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  I 

 

 

 

Razón tragada por frases paralíticas. 

Axiomas nunca articulados -por pudor- arraigan  

dentro de mi corazón: 

no se explicitarán nunca o jamás es poco.  

Nunca x Jamás = Lo Siento. Ecuación irresoluble. 

 

Horror inmortal, porque te ahoga el miedo  

a ser soberana. 

 

El hastiador coagula neuronas contra huesos del cráneo, 

mientras El Yo dentro de mí, clama y se amordaza, 

precipitó de bruces,  

existió desnudo. 

 

Acudes emperifollada  

y la morada de Luzbel despliega  

sus bocas de par en par. 

Rezumas carmín en los labios, 

mientras una daga envenenada, con forma de Cero a la Izquierda 

me arranca las arterias. 

 

Luces sonrisa de abril, como siempre. 

Disfrazada sonrisa de abril, como siempre. 
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  II 

 

 

 

Ese gesto revela un Universo. 

El negror se descifra yermo en las distancias cortas. 

Adiós. Adiós, hasta dentro de un minuto. 

 

Yo, aquí y allí, cautivo de mis deseos, 

en el Amor Fetiche anclado irremediablemente. 
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  III 

 

 

 

Conversé con Ella. 

Estuvo tan cerca que pude casi alcanzarla. 

Pero el mundo clava hipócritas obsesiones: 

salían por sus ojos con un brillo  

que echaba noes y cuchillas. 
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  IV 

 

 

 

Ese océano: hermoso rosicler  

en el que anhelo hundirme,  

esta henchido de espinas de Elodea. 

Lo custodian guardianes siempre al acecho. 

Exhiben brazos de molusco gigante y zancas de insaciable hiena. 

Hinchan el pecho y escupen veneno. 

El filo de sus dientes cortaría el vívido azafrán del estío,  

la brisa más frágil.  

Y sus ojos. . . estrangularían a un infante bendito  

si fuera preciso. 
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  V 

 

 

 

Un instante  

de miradas enhebradas, 

de palabras diáfanas  

pronunciadas sin disponer el verbo. 

Destellos de ojos que esculpen pálpitos en el corazón  

e inventan mundos insospechados de los sueños. 

 

Un instante  

en que el tiempo debiera detenerse para siempre. 

 

La carne, 

sagaz como la cal hirviente, 

sostiene en la epidermis un cántaro  

rebosante de besos y ternura. 

 

Tus ojos arrojaron flechas hacia mis ojos. 

Entonces, ni tus ojos, ni mis ojos, mentían. 

Y aquel Amor rotundo, no era materia, 

era indubitable Amor sin adjetivos.  
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  VI 

 

 

 

Creo en la noche, 

en su corteza oscura,  

en sus manos de sombra. 

 

Creo en la noche, 

porque en ella te respiro y te sueño sin tapujos, 

porque cincela tan reales tus caricias  

que hasta podrían tocarse. 

 

La noche, con forma de tu cuerpo, 

existe, habla, me seduce. 

Sus entrañas de arena tenebrosa, 

se brindan como lecho, derramadas al Amor  

como alfombras inacabables. 

 

Hay noches, también, de sangre: 

noches en que no acierto a contemplarte 

por más que lo imploro. 
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  VII 

 

 

 

Contigo no quiero satisfacer ensueños, 

ni ser el amante que ambiciona afirmar su fidelidad, 

ni fingir banales simulacros, 

ni revelarte orbes que alcanzaran hechizarte, 

ni aparentar un gigante que devora monstruos, 

ni siquiera ser un encantador Romeo  

o un fascinante Casanova. 

 

Contigo quisiera ser un águila,  

no para engullir tu sutil hechura,  

sino para divisarte delicadamente cuando te acercas.  

Contigo quisiera ser una luna,  

no para iluminar tus trémulas noches 

sino para acoger tu resplandor implacable. 

Contigo quisiera ser un Querubín de la Custodia,  

no para espiar tus más íntimos adagios,  

sino para contemplarte mientras duermes. 

 

Contigo quiero ser el cómplice que buscas  

cuando deseas expresarte, 

mano desplegada que siempre se encuentra, 

agua cristalina que alivia tu sed, 

cuerpo que deseas acariciar, 

árbol en sombra al que acudes exánime, 

espejo donde te miras al alba. 

 

Contigo quiero ser tan sólo esa frágil brizna  

que precisas para ser Feliz. 
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  VIII 

 

 

 

El delineante don Bulldog del Pandero, vivía ofuscado por encontrar la más bella 

forma, el diseño más hermoso. Nadie le insinuó como hallar tan magnífica figura, 

pero Él intuía su existencia. Sus noches transcurrían en agónica vigilia. Vomitaba 

papeles y más papeles con dibujos inútiles. Aparentaba ser banal su empeño. 

Entre tanto, su joven esposa, doña Adonis de Sirena, ahogaba las noches hundida 

en la resignación. Su alma, desesperada, abocada al desencanto.  

 

Un día, <<El trazador de planos>>, entre el sudor y la cólera, exhausto, pero sin 

cejar en su porfía -como el que recurre al curandero para que sane sus dolencias- 

decidió visitar a su mentor don Bohemio a Secas: hombre desgarbado, malpeinado, 

desbraguetado, semiembriagado, con cara de lirón y aspecto de soltero envejecido. 

Pero, también, erudito, avispado, lógico, benévolo, carismático, astuto, soñador 

sempiterno.  

 

Al verlo, <<El Amante del Arte>>, <<El Señor de la Noche>>, <<El Poeta de las 

Cariátides>>, dijo: “¿Qué te apena, varón”. 

A lo que el desabrido, hedoroso, desafortunado, hermético, agazapado y 

obstinado delineante, respondió: “Ando buscando una forma bella, la más hermosa. A tal 

afán consagro noches enteras, pero no logro atinarla”. 

Sin dudar, <<El bohemio>>, susurró: 

“ Apresúrate a casa. Una vez allí, abre tu cama, desviste a Adonis y contémplala 

sin ímpetu. En su cuerpo descubrirás el más bello esbozo que haya erigido ser 

humano. Su boca pronunciará palabras con forma de besos y en su ternura 

encontrarás el elixir de la vida. . .”  
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  IX 

 

 

 

Dadme al fin la música perpetua en el fuego 

La dulzura extendida en los confines de un cuerpo de seda 

Y me entregaré por entero a deshojar sus pétalos 

A la caricia eterna de los dedos luminosos que rebosan amor 

Como pájaro que duerme entre los brazos anhelados 
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  X 

 

 

 

Quién pudiera describirte plenamente sin la cruz de la palabra 

Describirte mientras la noche viva abandona sus sábanas  

     cae en los cartílagos del deseo 
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  XI 

 

 

 

Esperar acurrucado en el seno de su caricia 

Galopando dentro del ébano suave que se mece con el viento 

Cogerlo con las manos y asirlo hasta oír como cruje su tersura 

Ébano de selva y vientre  

Luz de sombra que se asienta sobre los hombros viviente 

Tapiz liso y vibrante que viste la cabeza con resplandor de olas 

Paraíso donde el perfume encuentra su materia original 

     e innotiza los pulmones y las agallas de las neuronas 

Virgen selva preciosísima donde el amor apoya su esternón 

Acariciarlo es un sueño hermoso de las manos 

Admirarlo es estrangular contra uno la hermosura de todas las estrellas 

Encauzar el corazón hasta su último suspiro 
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  XII 

 

 

 

La tarde se abre dentro de grutas que rebosan de frutos cristalinos 

Tus ojos son el mar inmenso 

Dos océanos en noche cogiendo estrellas y lanzando su brillo 

     como ángeles que sostienen la plenitud de la luna 

Quien no se perdería por tus ojos de lluvia y luz  

     cuya lengua forma labios que se expresan sin palabras 

Tus cejas como querubines de universo y consistencia de nube 

Anhelo que tus ojos me miren y me regalen atisbos de ternura 

Como aves transcendentes de la lengua que donan la miel de la vida 

     hasta un alma azul donde rinden los deseos 
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  XIII 

 

 

 

Glorifican las nostalgias expresadas en el silencio de la noche 

Dichas las palabras sobre sumergidas inocencias de la noche 

Y en la noche escuchas su canto invisible 

Mar lleno nacido del mar que se bate en tu furia esmeralda 

Susurros a tu oído impoluto en aquel mundo desconocido 

     con fondo y forma de sueño vespertino 

Magia magia magia se desborda y salta de tus pechos 

Atraviesa su espíritu y doblega las armaduras de un corazón 

Porque todo lo que escuchas se vuelve transparente 

Y brota como fuente como hilos de oro trozo a trozo 

Y se inhuma en las cosas inverosímiles 
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  XIV 

 

 

 

Y era el aire y era el viento y la brisa era 

Era en tus túneles aterciopelados encajados en el mismo cielo 

Fisionomía que gime dotada de enormes alas 

Fragancia en las suaves espirales de la brisa era 

Y siento el aire encendido que desprenden hasta mi boca 

Y se funde en mi lengua y en el polvo de mi garganta 

Para más allá de nuestras utopías descender esperando transparencia 

Para hallarte para lamer el néctar hirviendo en el aire que respiras 

Yo quiero ese aire mojado de tus venas que asciende de las paredes de tu pecho 

     escapulario de mieles suaves donde se sacia el hambre 

Hambre de ti siento siento no tenerte para fundir el resplandor de tu cintura 

Contra mi esternón sediento de esa brisa que doblega la desnudez del sol 

Apretarte meterte en mi vientre en el trapecio de las entrañas 

Respirarte yo ahora hasta la mansión de mis arterias 

Dejarme respirar por entre los intersticios donde la dulzura es tempestad 

Aire aire tuyo mio aire que derrite el firmamento 

Y crucifica el albor de los ojos y el fuego 
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  XV 

 

 

 

Dos caminos que se cortan para conformarse en la cara de la aurora 

Delgadas selvas oscuras limitadas por un cordel antiguo 

Pedazos gigantes fabricados con vellos dédalos de la misma noche 

Las quiero aquí contigo y conmigo en la quietud 

En la palma de manos desabrochadas de milagros 

Mansas a la punta de la lengua cuchillo dulce que viene reinante 

Para hacerte sentir después la brisa sin olvido 

Las quiero allí sobre tus ojos apartando de ti la impureza de la lluvia 

Las quiero en el abrazo de los rostros que aniquilan las mejillas 

Agazapadas en los confines de la ti misma que ignoro 

Las quiero cuando se dejan hundir por besos de ultratierra 

Fieles al amor que nunca perece 

Enmarcadas de rubíes que encierran palabras desnudas 

Deshechas en la incorpórea quilla del delirio 
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  XVI 

 

 

 

Has visto tus sueños consagrados en la mirada de la nieve? 

El extremo el haz el anverso del color magenta? 

Existe vive nace desde tus mejillas hasta la luna de las arpas 

Cometas vuelan en el seno de los besos que allí se dieron 

El raíl de la luz tiene dueña en su perpetuo sonido sin aliento 

Y allí también soy yo desvalijado 

Y yo también taciturno sueño alrededor de su ternura 

Porque quién era yo en aquella luz inagotable? 

Si acaso esclavo amarrado en cuentos remotos? 

El yo que no soy yo porque en tus mejillas bebo aguas del edén 

Sabiduría rosada dentro de esos besos 

Corazón y alma erguida de la tarde 
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  XVII 

 

 

 

En aquella forma inagotable mujer de tus labios quiero 

     rendirme en un beso purísimo mirar al firmamento y ser de fuego 

Chupar el brillo de sus lunas rosadas para alumbrar arriba 

Describir su forma de ave imperecedera con las yemas de la lengua 

Labios auroras labios que hablan en silencio 

     donde mis besos esperan esos besos escondidos 

     que aniquilan en micras las paredes del corazón 

Quisiera robarte ese carmín permanente que no añora acuarelas 

Para coserlo por entero en la forma de mis labios 

Yo quiero ese puñal de plata teñido de rojos destilados 

     que siempre aman 

Yo quiero sus lanzas de sangre ajena porque espero 

     impresa en mi sed la sonrisa que dibujan 

     la música peregrina hacia el poniente de tus besos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

25 


___



  XVIII 

 

 

 

La ternura de los cisnes toma forma de cuello: bahía del edén 

Muerden dientes imposibles como imposibles sueños 

Como proyectiles de cuyos trozos brota llena de primaveras una paloma 

La magia de la vida se inclina alrededor de tu cuello 

Más allá colmillos de amor se agigantan y estremecen a lo largo de su sendero 

Donde la textura toma tintes de bronce y furia perfumada 

Posar los labios inhumar cada rastro de epidermis esmeralda nacida del mar 

Morir poco a poco sobre licores encelados en su azul 

Allá donde el deseo nos esconde el cosmos 

Las agujas de la noche 
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  XIX 

 

 

 

Me bastaría con ser un pájaro de aire 

Para posarme y descansar en un hueco de tus hombros 

Érase allí en su nido un pájaro transparente sin miedo al miedo impuesto 

Tus hombros me enseñan el espíritu inflamable de la lluvia y el amor 

Y en su hendidura el terciopelo disuelve mis palabras 

Me crucifican melodías de violines que suenan dentro de tus hombros 

Anillos de rocío dejan tus hombros en mí para rejuvenecer mis entrañas 

Ese que lleva los deseos cosidos al lomo ese soy yo 

Pero los encuentro mientras sueño y el cuerpo tiembla y se embriaga 

Dame tu orilla no para la reja dámela para la luz no para el olvido 

No me dejes allí dormido ciego de toda esperanza 
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  XX 

 

 

 

Es preciso rebuscar en las entrañas del alma en sus entresijos más hondos 

Para hallar la sutiliza de las plumas la epidermis del cosmos: tus brazos 

Brazos que abrazan delicados alcanfores perlas de la carne 

Brazos que unen savias que cicatrizaron en las heridas de los poetas 

Y por eso el fuego es fuego el que se derrama entre tus brazos 

Tentáculos dejas y yemas en tus brazos oscurecen más aún la madrugada 

Ven con tu abrazo por delante sin lástima puro como las hojas 

Adentrate adentrame para conocer lo que ni siquiera tu conoces 

Despídeme siempre con tus brazos expandidos como luz de estrellas 

Déjame siempre en las mejillas que humedecen inquietas 

Abrazando ese yo que nunca me reprocho 
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  XXI 

 

 

 

En el canto de tus manos encuentro el verdor del tiempo irretornable 

Tus manos como ramas de poemas efímeros se mecen 

Mientras tus manos se posan en mis manos bajan flautines de la noche 

Todo se hace una caricia forjada de rosas y ternura 

Desesperados dientes inaccesibles tiras de corazón 

Espigas del alma para descifrar el amor párrafo a párrafo 

No sé por qué a veces una sola de tus caricias cubre el universo 

Se detiene y escucha los sueños de las flores 

Aprieta todas las columnas vertebrales  

Se aleja con las hojas de los cipreses de la tarde 

Desenmascara los cañones afilados que retumban en el hueco 

     de muchas otras manos 

Es melancólica flauta sin angustia 

Como el amor que yo traigo ahora 
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  XXII 

 

 

 

Apurarme en tu cintura: nunca noche sol extático 

Mostrándose rompiéndome derribándose en mis manos 

     como curvas doradas sobre la nitidez del aire 

     como palabras en forma de verso que fluyen inverosímiles 

Asir tu cintura es adentrarse en el sueño de los sueños infinitos 

     donde ninfas retornan a la materia irretornable 

     del sueño imposible que duerme en su regazo 

Érase sobre tu cintura sobre su candor de lucero en plenilunio 

     que palpita siempre 

     un pájaro minúsculo ansiando verdadero amor 

     su alquimia infatigable 
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  XXIII 

 

 

 

Sientes en mí el ácido eterno que se agiganta tantas veces? 

Allí en tus caderas el tiempo reza su última plegaria 

Cristales mansos crestas maravillosas de diamante 

     que se me han negado 

Apurarme en tus caderas en su lenguaje de sirena apresa la luz 

Allí la vida es un deseo insistente escrito sobre piedras de espuma 

El mismo otoño rebota en sus curvas permanentes 

      hechas de cielo y de mares de sedas y plumas de escarcha 

En ellas mi cara sueña donde el arcángel precipita 

     y siento la menta y el carmín engullido en el dios de la penumbra 

Quiero perderme en esos profundos mares levantados 

     donde se ahogan los guijarros de la historia 

     abrazar tus caderas en noche 

     sentir su frescura  

     mientras te sueño dormida princesa de cristal intocable 
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  XXIV 

 

 

 

No basta con morir al describir su belleza 

Es necesario inventarse otro evento más cruel a la mirada 

     al tacto descalzo de tan hermoso confín 

Proseguir anclado en la locura de la piel de verso al agua deleznable 

Piel de incienso y canela de hierba e inmaculado frenesí 

     al beso siempre encendido 

     besar besar besar besar tu espalda con besos interminables 

     con besos de estrella y silencio 

Y al cabo de todo no existo sino en el sueño 

     que duerme sobre el áureo envés de una princesa interminable 

Espero en tu espalda la mano de escarcha y lumbre fundida 

Espero el susurro que nace desde tu vientre 

     cuando el deseo es verdadero 

Y allí muero sin miedo envuelto en tu ternura 

Acariciado por la más linda de tus sonrisas  

     clavada dentro de mis ojos 
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  XXV 

 

 

 

Ahoga el diente imparable de tus glúteos en la vértebra que espira 

Y en el alma también el diente precipita sus ángeles 

Con las sedas inverosímiles de su álgida ternura quedo inmundo 

     extenuado en la lluvia 

De la ética de la sangre de la espada un verso 

     sube hacia la noche 

Perfora crines y se sostiene en los márgenes 

     de islas sin aurora 

Pero en una esquina del aire la cerradura del anillo se enhebra 

Para la mano trémula luz en el ápice de sus convexas formas 

     aplastan de cuajo el efímero crepúsculo 

Por donde el brillo de unos glúteos alhajas inmáculas  

     ha robado un universo 

El aroma tacto intocable inaccesible perfume  

     abajo una mano de mil maneras es Dios o su milagro 
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  XXVI 

 

 

 

Dos universos de miel y ternura  

Dos ánforas bañadas de rubíes de cristal que cristaliza en el alma 

Es esa mi voz abandonada serpenteando sobre mares de angustia 

En cruz mi voz es un labio como pétalos granizados 

     fundiéndose en ellos flotando imbricándose en la imagen de sus tardes 

Mientras todas las estrellas de la noche edénica 

     corren para darles ese brillo violeta indescriptible 

Cruda mi lamentación sin asirlos sin beberlos 

     no es arrepentimiento al alcance de espíritu y frustración 

Ah si tu quisieras calmar la sed que quiebra mis labios 

     en hilos de rutenio sobrepasados los límites del deseo 

Pero ellos se yerguen como eternas montañas fuertes y lindas 

Tambalea la razón cuando los pulmones fosforean sus silencios 

Desear tener desear y sus rayos me deslumbran 

Y no deseo abortar la lengua en ese epicentro infinito 

Y acepto el juicio final tras el deseo 

Y fortifico el amor tan marino que no nos hemos prometido subyugar 

     en los días antiguos absorbiendo con los ojos  

     las convexidades innominables 

Aprieto el aire que desvanece la imaginación tan real como el crepúsculo 

     viviente al otro lado de la madrugada 

Quien pudiera reposar las mejillas en el cráter de sus lunas 

Y muero en los rescoldos de tus pasos invisibles 

     oliendo la fragancia que se encostra entre mis dedos y mis labios 

Y vengo a morir sobre el esternón de su ineludible ternura 

     en el ángel que tu eres 

     en el antipendio suave donde mi fe es creyente 
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  XXVII 

 

 

 

Allí toda la magia de la vida escondida en una selva eterna 

     enhebrada en hilos de ébano y pétalos reciennacidos 

Allí adentro el destino de los cuentos la cruz glorificada del mundo 

La tempestad del deseo arranca corazones se estrangula detrás del espejo 

     muerde sus dientes junto al lucero de atmósferas de fluidos infinitos 

     que atraviesan la savia de las flores de todas las flores de abril 

Allí el arpón se desvanece a lo largo de sus rizos 

Se hincan los naipes sobre el despeñadero 

Allá donde nuestras ilusiones imposibles se revuelcan 

     bajo un manjar de cadenas y delirios 
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  XXVIII 

 

 

 

Columnas de ágata se yerguen como auroras boreales 

Brillan con inigual estrella de agua que pace a la penumbra 

     de un efímero ser 

Un ser más pequeño que un estoma de hojas en otoño 

No mucho más profundo que el quejido de un condenado 

Bastante más absurdo que un amor muchas veces 

No más eterno que el beso que nunca existió 

Más enorme que el sentir del amor que hierbe 

     que se arroja como rosa sobre labios ardientes 

     pegados al fémur como eclipses interminables 

Cada columna de gemas está hecha de mares de ideas que desvanecen 

Lágrimas de deseo sostenido encarcelado atado de pies y manos 

     ciego de toda esperanza 

Y entre ellas se guarda el tesoro más hermoso 

     el secreto oculto a todo amor impertinente 

     sobre catedrales pigmentadas de sueños 

     sobre labios agitados de anhelo y agonía 
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  XXIX 

 

 

 

Dos pedazos de edén se abisman en las raíces de la tierra 

     que los convirtió en rubíes 

Seda a cada paso a cada espada que se cruza para cortar su luz 

Idos todos dejadlos levantarse en busca de la verdad profunda de la noche 

Y los ojos se desnudan en miradas detrás de la sombra 

Se embriaga la lengua todavía en sus bahías desbocadas 

     inhalando absorbiendo la sal con besos gigantes 

Y los pies hablan sombras 

Y cada trozo de edén desnudo se proyecta hacia otro corazón 

Bronceadas monedas enhebradas en cadena rodean un paraíso delicado 

Dos idilios en cofres de hojas de invierno 

     en el secreto que se mantiene imperecedero 

     abierto a labios bocas de misterio y dolor 

     al pájaro marchito que se entrega por entero 
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  XXX 

 

 

 

De nada sirve describirte sino te abrazo entera 

Porque entonces te veo y te siento princesa de sueños imposibles 

Porque el mundo amamanta los sueños imposibles 

Los imposibles sueños que arranca la hipocresía del mundo 

Y yo te quiero entera sin preguntas sin respuestas 

Atmósfera que levita hacia el espacio 

Mía te quiero sumergida en el vacío donde decapita la frustración 

Date entera por entero con tus besos esos besos descarcelados 

Que se levantan desde el sótano de tus pechos 

No te conozco pero espero en ti el trago de tu aliento que me embebe 

No te conozco pero te necesito bajo la estrella síncope que retorna en el pabilo 

Yo se que existes en un cuenco del aire que deseo beber 

Debes existir porque yo te escucho mientras duermes 

Y te siento te siento allí donde la memoria no alcanza 

Ánfora de piel sobre la encrucijada de este hombre que te añora 

Existe existe y mi súplica se hace gritos 

Esta mi cabeza se sostiene en tu existencia como frágil hueso 

Cuya carne se arrastra hasta el confín de tus labios 

Y eras tu la Musa el Sueño lo Imposible 

Sota caballo reina de mis sueños imposibles 

El privilegio de ser aquí y allá fuera y dentro del espíritu de las neuronas 

Yo te hago presente porque existes en el tapiz destronado de mis cartílagos 

En el asombro cuya boca desemboca y su ojo es ciego 

Allí donde las palabras marchitan y las rosas abandonan sus pétalos 

Allí en el pánico confuso donde la escarcha es nunca 

     donde los labios son carne viva 

Donde fundirse contigo es anhelado sueño imposible 

Donde la lujuria es amor que se escapa de lo blanco y se comprime 

Cuando al fin y al cabo en el silencio marino y morado del miedo 

Y brotas tú para yo darte aliento y corazón sin llanto 

Bajo el adormecido cuerpo que lleva impreso tu olor y mi deseo 
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  XXXI 

 

 

 

La estrella de tus ojos irradia todos los silencios 

Destruye las penumbras que habitan en los huecos del vacío 

Y se extiende y se estira sobre los rizos de tu pelo 

Sin embargo yo resucito todas las mañanas 

Embebido en la luz de tu sonrisa permanente 

Ilusionado con la vida todas las mañanas amanezco 

Dentro de la tibia solidez de lo inmaterial 

Todas las mañanas tardes madrugadas sin nombre 

Con sabor a tus labios y tus besos 

Cuando las caricias son manos entre los ojos y los pechos 

Atrapo la calma que se disuelve en las venas del alma 

Y aprieto contra mí ese cuerpo de sirena sin tenerlo 

Inmenso color de las hojas 

Como aullido irrepetible de los pájaros cantores 

Y sigo encadenado a tu cintura 

Durmiendo las noches oscuras en l forma de tus caderas 

Y soy dios y calvario 

Cosido a la dulzura donde te hallas 

Allí las sombras los mares las ideas se desvanecen 

Y crecen como bolsas de sangre sobre un cielo indeterminado 

No se cierra el cordel de tu vientre 

Mientras recibes la savia que nos une 

Y nos hace un solo ser 

Uno u otro o los dos en los entresijos de la luz 

Vida manos hombres que suspiran 

Y se rinden sobre el olvido insaciables 

Y te deseo cuando aún no te has ido 

Y te espero siempre cargada de lunas 

En los baúles de la noche donde se guardan tus besos  

En aquel haz donde la pasión se hace transparente 

Y el edén es perfecto 
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  XXXII 

 

 

 

Este amor que traigo me aproxima al cielo 

Me hace huir en el tiempo en los errores 

Y por más imposible se agiganta 

     y muere en tus labios y en tus pechos 
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  XXXIII 

 

 

 

Bajo los mármoles de su cara acecha la mentira del hombre 

        que se mortifica donde las gibas de su alma 

Envuelto en hedores de demonios desarrapados 

Porque en la gaviota que forman sus labios 

        ha mordido el vértigo transparente del espíritu 

        y el ave trascendente de la lengua 

La llave engaña los sentidos 

Cuando amanecen los cadáveres de latón que en cada llaga 

        colocan un alma de cantárida 

Y uñas arrancan al hombre irrebatible 

        que enjuga sus sueños en una bráctea de luz y furia 
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  XXXIV 

 

 

 

Mujer con ojos desplegados por el carril de la tierra 

        la tijera de la represión 

El labio de los fuegos se cierra amargamente al abrazo 

Amarilla es la piedra que las llamas lanzan contra tus senos 

Sin embargo el ocaso ha roto el omnipotente caos 

        que te sostiene 

Y con rencores sedientos apagas el sufrir del fuego que nos mata 

Solo esperan las mujeres atravesadas por cuchillos de placer 

        que meditan en el corazón vigía  

-El más feroz vicio humano se respira en la crápula- 

        en cada espina que se te clava en el espíritu 

Por la estrechura de qué venganza  

        sabrás vencer el laurel glorioso 

        la impía ambición que sueña en el ático 

Porque desesperas en el alma del mundo 

        en el decrépito sueño imaginado 

Esta tarde más bien cuando hablan las palabras que no persuaden 

Los verbos las sílabas doloridas  

        que se vierten sobre los corazones deshechos 

Y los llevas hasta las fauces del león hermoso  

        que nos arroja a las penumbras 

Eres tan diminuta que te encoges te difuminas 
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  XXXV 

 

 

 

El pájaro vive en ti y tú arrullas en su vientre 

El amor una gota de lluvia que las piedras secuestran 

        y te sostiene en las profundidades de grutas adolescentes 

        y precipita más al fondo todavía de la muerte 

        naufragando apenas por entre las equivocaciones 

Los anillos perpetuos de sangre - oh pacto indeterminado  

Que nos adosa los pechos - el antifaz se corroe 

Deja tus labios posarse en mí rejuvenecer mis entrañas 

Perderte perderme en este mar insaciable de silencios 
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  XXXVI 

 

 

 

Jovencita embebida en una estela de demonios desarrapados 

No respires el aullido del océano rudo que aprietan consigo 

        los fragmentos irregulares de agujeros  

        que elevan las astillas hasta el corazón 

        y los árboles los betunes  

        mezclados con cuerno de firmamento 

Transportan las arcillas maternales contracorriente de la brújula 

Que parte tu seno de doce glorias atado 

Sin embargo el compás de Lucifer aviva el deseo esmeralda 

         contra tu pubis 
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  XXXVII 

 

 

 

Esperamos acurrucados en la corteza de esferas 

        que giran alrededor de planetas inexistentes 

Nada coincide con el abecedario de nuestros pasos 

Esperamos arrinconados en el extremo de agujas esmaltadas 

Chupar una onda un universo derramado  

        en el celeste de las dunas 

Sonrisa encontrada en el dormitorio de los títeres 

Vertiginosa mirada esperamos caer donde sílabas prosaicas 

Alborada leucémica amamantada por eternidades de rostros 

        y búhos destructores de poemas 

He llorado desde la cúspide de los cipreses 

Donde telescopios nos enseñan las vísceras de la lluvia 

Enfatizamos los pies contra las losas sobre las que fosilizaron 

        los pasos de la memoria 

Las sinrazones de nuestros deseos  

        agotan las luces de la lámpara amarilla 

        y confabulan los esqueletos de las sombras 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

45


___



  XXXVIII 

 

 

 

Muero todas las mañanas 

Muero en el color del aire en la forma de las hojas 

En la bóveda celeste  

        que desciende de la primavera para nosotros 

En tus ojos muero en el candor de tus labios  

        y tus dientes serenos 

Muero en el vértigo obtuso de la vida  

        que me inclina a ambos lados 

        y me hace caer de boca contra mis rocas 

Y muero sobre todo cuando tuerzo mis ojos 

        y miro el saco de mis obras  

        repleto de maletas olvidadas 
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  XXXIX 

 

 

 

La noche acuña cigarras uñas de la noche  

        acometen el silencio 

Permiten la savia ilusoria de las voces 

Sobre cenizas sobre las tintas que cicatrizaron los poetas 

        en los huecos de los árboles 

Noche de lágrimas que se derraman de tus ojos  

        bajo el incienso transparente de ningún retorno 

        de ninguna esperanza 

Y de ascuas endurecidas el amor se cubre 

Esperanza adamantina en cada monólogo de ocaso desteñido 

Esperanza indistinta entre los pensamientos de algunos peces 

        no me dejes aquí extraviado 
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  XL  

 

 

 

A quejido de rosas que pétalos abandonan 

        suenan tus palabras innombrables  

        en las cavernas de mi memoria 

Y se tuercen los objetos y los gestos que arden por adentro 

A las aterciopeladas superficies de tus palabras  

        liman en silencio 

Y las traen y las parten - tus palabras - ya marchitas 
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  XLI 

 

 

 

Noche noche negra de diamantes se aproxima hasta tu lecho 

Entonces tú eres un ángel que aparenta el sueño esmeralda 

        de las sirenas 

Debajo de tu almohada hay una luz que ensarta nuestros ojos 

        en una sola lumbre 

Y el deseo arde tanto que se olvida toda razón  

        por más poderosa 

        cayó rendida 
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  XLII 

 

 

 

Esta cabeza casi se sostiene por frágiles huesos 

        y corre por pies encadenados  

        huyendo de su propia muerte 

Y una carne débil hecha de sueños imposibles y de mentiras 

        la arroja a veces contra el sudor de las aceras 

Sus ojos tibios son túneles  

        que encalan el negror de la experiencia 

        y su boca sangra por la lengua y por los dientes 

A través de las palabras que fluyen de centinelas remotos 

        sufro en la sustancia de mí mismo 

        y desvanezco  

        en el sueño donde el amor es posible 
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  XLIII 

 

 

 

Verte en lo oscuro en la transparencia en lo diáfano 

        pero verte ingrávida hacia el azul vestida de hierba 
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  XLIV 

 

 

 

Hay acordes esta noche oscura 

al final una lámpara como luciérnaga permanente 

destella entre las hojas de los árboles solitarios 

mecidos por el viento suave e infinito del verano 

 

Allí, escondidas tus manos y las mías se retuercen 

en una caricia interminable 

no quisiera que el tiempo pasase en ese momento tan sublime 

pero el tiempo saca sus dientes contra nosotros 

y allí diluidos quedamos como el agua en su eterno movimiento 

 

Dios sabe que siempre quisiera la ternura de tus manos 

y el beso que fluye de tus labios desde adentro de tus pechos 

oh, mujer de incienso y amapolas 

quien pudiera amanecer soñando en el hueco de tus hombros 

cada mañana, cada mañana blanca bajo la luz de tus ojos de ébano 

 

Aún en las cúspides más altas siento el aliento de tu sombra 

tu voz cándida y amable vuela como un pájaro sin retorno 

y atormenta mis oídos bajo la flecha de tu ausencia 

más ese algo infinito e inagotable atraviesa el corazón y su sangre 

 

Ven te digo a este paraíso que se abre en el cosmos 

con sus estrellas de oro y plata refinada 

ven te digo cuando cae la noche nuevamente 

y deja un soplo de tu amor sobre mi cuerpo frágil 
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  XLV 

 

 

 

En ese bárbaro combate fratricida se fragua el hambre 

y los brazos y dedos que flamean como las cobras, las olas, el abismo 

yacían retorcidos para sorbernos con su lengua inocente 

y sus difuntas miradas delirantes 

¿Sientes  ese monstruo implacable cómo corroe las entrañas, 

su apariencia indestructible con dientes afilados cavando nuestros sarcófagos? 

Hinca, tritura, corrompe el estómago y agria la garganta 

y duele y más duele su infierno inenarrable 

 

El caballo apocalíptico del hambre cabalga a sus anchas 

El caballo de la sombra galopó desde la estrella al océano  

y engarzó las riendas de mil ángeles tiernos 

Se arrastró a lo largo de las alambradas  

donde pechos humanos escondían la embestida  

con todas las condenas colgadas en su esternón   

entre descomunales gritos que se agarraban  

huyendo de la fuerza del anticristo 

 

Hambre de posguerra, filas de hambre, montones de huesos  

     alimentados por el hambre 

Maldad de los albores cebada de plagas, carestía y miseria  

     y canibalismo para no padecer 

¿Qué se pierde en la cabeza de un hombre al borde de la extenuación? 

Él mira la bóveda y mira al abismo  

y mira multitudes sin rostro que se encaminan a las capillas de racionamiento 

donde desperdicios del hartazgo para los que sobreviven 

ponen legumbres de gorgojos atiborrados de disentería y paludismo 

Y ha borrado el llanto de las flores de tu cara 

y te ha encerrado  también en la oscuridad del cementerio 

Odio tenaz arrancado en silencio de una lápida de doncella tímida 

 

El fantasma de la posguerra se apellida Inanición 

El eco del hambre vuelve y se revuelve y retumba y se despierta hambre atroz 

Hambre aguda en esa tierra sin pan 

donde el frío escarba, el miedo sube, el árbol se desagua  

el hombre se quiebra, las ventanas golpean  

y ninguna palabra es lo bastante dulce 

para acarrear de nuevo al hijo de los caminos  
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  ¿Quién concilia un sueño breve tragando cal de las paredes y sopa de agua? 

¿Quién alquila un hueso de jamón y come perros y ratas hasta que se acaban 

y pájaros como urracas? 

Hambre calagurritana, almorta que devoras nuestros cerebros 

y nos llevas a la ignominia del secadero de las mujeres y los niños 

que esperan el milagro de San Vicente Ferrer  

 

Allí, los árboles son Jaracandas de hielo 

y tú te has coagulado en el cielo al lado de una bella plegaria 

El viejo jamelgo se ha disipado en pedazos 

que serán roídos por batracios y gusanos   

Siéntate conmigo y compartiremos mi brazo 

mientras soñamos juntos el sueño de Carpanta 
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  XLVI 

 

 

 

Amado hijo mío, se quiebre el día porque estás conmigo 

y yo quiero: que no tengas nunca miedo 

Abrígate del frío, tráete monigotes para jugar 

(Sentirás el cielo azulino y una brisa suavísima) 

 

No sé que pasará; me llevaré un puñado de billetes 

y una cenefa bordada para enjuagar el dolor de la derrota 

Y  jugaré esto con un ojo y aquello con el idioma de los labios 

y pensaré en el tiempo tuyo para entonces en el fondo del no sé qué 

 

No lo pensé; allí sé con certeza quién te esperará 

Él ve en tus lágrimas, en su empeño, un qué triste es la vida 

Recordarás siempre la otra cara que es la mía sempiterna 

que arrancará de ti un adiós y te he olvidado 

escudriñando senderos jamás pisados, despolvando el vacío del invierno 

 

Estudia mis lecciones maduras 

quédate junto a los reyes del Jiley 

¿No ves la cara de la sota insinuar jolgorio y libídine ardiente? 
Aún tintinea la voz de tu garganta en tu perfil imberbe  

Aprende mis lecciones maduras 

 

Amado hijo mío, qué crueles esas hojas secas del otoño 

y el muñeco de trapo  podrido en el sótano  

ya sin ojos ni manos; yo te espero montado en mi caballo 

a cabalgar juntos por el aire tupido de sueños 
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  XLVII 

 

 

 

He sacado el antiguo traje del armario 

la vestimenta fehaciente de la hipocresía hormiguea por doquier 

Cuando te pones ese traje tuyo largo de flores y resplandor de olas 

cuando agarras la sonrisa de oreja a oreja 

cuando se te olvida la rabia 

como te ofreces al hombre de tu vida 

y al esposo fiel elegido entre los indigentes 

 

No recuerdo lo que me pasó 

cuando me llegó la noche aguijoneada por el escorpión 

cuando encendido el deseo en el fuego de unos besos me acosté 

y en aquel cuerpo pagado encontré el sosiego del moribundo 

a tus espaldas, donde no hay ojos ni gargantas que suenen 

allí donde nada es verdad ni es mentira pero soy malhechor 

mientras tú me esperas siempre con una estrella en la mirada 

tú que no miras mi error sino mis caricias -ese tren ya ha pasado tantas veces- 

 

En el rumor de la gente eres un ángel 

y yo te cojo y te llevo como la espuma en el ápice de un turbión 

y quiero que te miren y nos miren 

y hablen más y más de nuestro eterno y puro amor 

que sirva de certeza en la seguridad de la mentira 

que lave habladurías como la lluvia el polvo y sus dibujos 

que despierte la admiración de los incrédulos 

y entierre todo el dolor que se esconde en un pañuelo de dolorido 

Las graves palabras que nunca se dicen pero se escuchan 

para tu alma son graves como una romería de gigantes 

para tu hermosura con lagunas tristes y secas. 

 

Tu carne huele a tierra mojada 

joven y madura, fresca hierba recién cortada 

Luce tus pendientes, muévelos al aire 

y yo te daré cofres de perfume extraño 

para aliviar las duras noches de mi ausencia 
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  Deja que los dientes hambrientos cubiertos de oro diamantino 

vean destellar tu belleza por estos barrios de hollín y fatiga 

Déjalos encubrirme para cuando falte de tus noches 

que no tengan lenguas para maldecirme 
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  XLVIII 

 

 

 

Canas abiertas en el barro de los años 

fulguran en tu cabeza decrépita -torbellino de soles y sombras incurables- 

Cuando pones las astas adentro sin escrúpulo eres más hombre 

Cuando ese hombre eres curtido por espigas y su color amarillo 

de brazos hercúleos como el arado que arranca piedras del fondo del terruño 

y aspiras a ser ese otro hombrecillo que defiende a sus hijos 

cuando la babaza les enmudece y su ángel se ahoga remisamente entre la maleza 

 

Entonces vas y te consumes en la inocencia de una joven amedrentada 

que sufre y tiembla y se encoge cuando manos desesperadas de deseo 

posan en sus senos blancos una mancha de sangre y lujuria 

Miras esos labios encarnados como el crepúsculo  

     y los devoras con el ansia de una hiena 

y te escondes en las penumbras exentas de toda luna 

y te recreas en el gris de la lluvia -y pones alma-  

     y refugias tu temor a bocanadas de alcohol 

Tu aliento de león recién amanecido se clava en su boca  

ese aliento pestilente que escupe mofetas y vapores de metano 

Allí, cubres sus manos de terciopelo y las retuerces para que no se nieguen 

y hundes tus garfios furiosos en esos dedos que siempre tocaron rosas 

y emigras de región en región de su cuerpo posando salivas  

     con fragancia de cigarro 

Nada te importa, nada te importa y sin embargo lees cada párrafo de su cuerpo 

con la experiencia de un  leyente embravecido 

Ella también siente, solloza su cuerpo sin amor, sin amor su cuerpo retiembla 

Crees tocar el húmedo frescor de la primavera, 

     mientras escuchas sus gemidos en silencio 

Cuando se retuercen los músculos y el minotauro dejó la razón esfumarse 

entonces, tu lengua seca escupe espinas venenosas  

     contra el bello rizado de su honra 

y es entonces cuando proyectas tu esperma sin amor  

y esperas amor donde sólo la desesperación 

 

Y tras esa tormenta sin rayos ni esperanza, cargada de alcayatas y martillares 

eres quien eres ese de verdad hombre de esparto y arrugas en el ceño 

sin proyecto vital y sin vergüenza, sin una espada siquiera para un duelo de amor 

Cómo te atreves a llamarte hombre sino no te atreves a mirarte a los ojos 
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  La esposa de mil segundos agotada espera otro desengaño  

mientras limpia su cuerpo descarnado 

Ya agotado todo,  la vida imperecedera se establece y en la mar desemboca  

     la fruición 

y ella queda esperando sin remedio otro gajo de pan viciado para matar el hambre 
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  XLIX 

 

En el prostíbulo hay hambre 

En el prostíbulo hay miseria 

Hay una cama en el prostíbulo 

y una mujer acostada en ella 

La mujer tiene tres hijos 

y es tan joven como bella 

Se le murió el marido 

en la Cueva de la Malena 

 

Ha mugido en torno a la lámpara el hado de vértebras purpúreas 
en las esquinas de la sombra machacando la ausencia de las horas 

y se le ha caído el alma cual diluvio de diablos  

 

Se han enmohecido el pan y la orquídea 

En las ciénagas yacen como fajinas tantos sueños 

Tú sigues enhebrando sola designios para tus hijos 

 

Solamente el cuerpo acarrea sus martirios 

Sabandija  mutilada que se arrastra, destripada 
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  L 

 

 

 

Y cubría con un paño blanco limpísimo 
-como chorros de luna que se acopian mudamente- 

los cartones gangrenados 

Y sentía sus tres almas hambrientas y azoradas 

como un anciano con los pies torpes resistiéndose al despeñadero 

 

¡Agua fresca!  ¡A gorda la jartá! 

su garganta agudísima vociferaba en las entrañas de la siesta 
mientras disimulaba una lágrima trepidando al borde de los párpados 

Sidral y agua fresca -insólita alquimia que al sofoco enflaquece- 

sustento ineluctable para seguir existiendo 

 

Y sentía su alma hirsuta y seca por el dolor 

Y ahora, cuando mi alma quiere disiparse en la oscuridad 

solamente tu dulzura la detiene  

con cristalinas manos de fantasma 
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  LI 

 

 

 

Mi dolor: un hijo terrenal que muere destronado 

 
En mi corazón una mujer exacta que no sale con cualquiera 

Las mozuelas se deshonran y los violines desgajados 

Rameras rosas derramadas rameras consumidas  

Descúbrenos el secreto despellejado de las hojas cenicientas 

 

En el barrio gemidos mujer desnuda, en el cuarto embarazo, más 

ni menos un llanto que te duela, ni un desventurado más que alimentar 

El barro de la estrella viene como la oropéndola sobre el estío 

y si lo mandas, mi amada, si lo ordenas, te regalaré mi sangre 

 

Era Luz su nombre sobre el firmamento y nacida muerta 

al otro lado de la Plaza donde los padres no dan besos 

y la vida es el parásito mundano que orada el rastro subterráneo 

por donde vendrá la savia para nutrir el silencio de la noche 
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  LII 

 

 

 

En este llanto de piedra -llanto antiguo 

que tragas lenguas de inocencia y juventud- urde la locura  

Negra demencia cual corazón de sepulcro viviente 

donde anidan las sierpes y se corrompe el polvo  

Ese llanto de piedra contra el pecho radiante que guarda el aire de tus besos 

cuando una muerte se adentra en el tuétano de una noche ya difunta 

y se aferra a la garganta como una argolla de bestias 

 

Este silencio aplasta los pulmones  

y seca la ya reseca mirada de bronce 

donde aquellas lágrimas de sirena inmaculada 

pusieron  la lluvia contra tu boca 

para descender después como una paloma sobre tus mejillas  

Aparto con pudor cada recuerdo y su albur 

carne remota que bruñen y arrugan las olas más sutiles 

 

¡Rojo! que vienes con tus monstruos a matarme 

y manos con escopetas tiranas y la forma de fantasmas terribles  

Yo, siempre despierta al albor irrespirable 

y a ese  crepúsculo cosido a las paredes del patio 

con su color naranja perpetuo y su olor a tarde 

 

Mi ojo se abre para el tuyo 

y no hay nadie sino yo que tengo miedo a mi mirada 

Por última vez atrapo el calor del fogón 

el ascua hirviente que inunda los huecos de la mesa 

Apago el candil titilante que vigilaba mis sueños 

en busca de un último soplido animal de hálito marino 

y en la cama enmudecida, a morir voy sin saberlo nadie 

sola, en ese lecho extraño que apresta alimañas 
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  LIII 

 

 

 

Nunca vendí mi cuerpo 

Traicioné su túnica por amor 

¿Cómo puede entregarse la carne que fue tuya, 

el santuario donde se cosecharon tus caricias? 

¿Acaso venden las olas el brillo que untan a las rocas cuando se tocan? 
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  LIV 

 

 

 

En aquella luz inagotable madre de tus ojos quiero 

     acostarme y mirar al firmamento y ser una minúscula estrella 

     chupar el brillo de tu mirada para alumbrar arriba 

     al otro lado de las cunas despuntadas que jamás dejamos 

     al otro extremo haz y anverso que no roza el metal de los trineos 

     en el hielo madre fuego tu mirada de nieve hervida 

     donde eres ese otro yo que nunca me reprocho 
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Nota biográfica: En junio de 1994 obtiene el primer premio del VI 

certamen de poesía "luis carrillo de sotomayor" a nivel mancomunidad. 

En agosto de 1994 es premiado en el IV certamen de poesía "ciudad de 

hinojosa". En diciembre de 1994 publica el libro de poesía "del pájaro y 

la luna (canto a susana)". En marzo de 1995 es premiado en el IV 

certamen poético "dolores ibarruri". En junio de 1995 es premiado en el 

VII certamen de poesía "luis carrillo de sotomayor" a nivel 

mancomunidad. En junio de 1995 es premiado en el VII certamen de 

poesía "luis carrillo de sotomayor" a nivel local. En agosto de 1995 

obtiene el primer premio del V certamen de poesía "ciudad de 

hinojosa". En enero de 1996 publica el libro de poesía “la mirada 

infinita”. En agosto de 1996 obtiene el primer premio del V certamen 

de poesía "primavera cultural" de la m. i. villa de espejo. En agosto de 

1996 obtiene el primer premio del VI certamen de poesía "ciudad de 

hinojosa". En agosto de 1997 obtiene el primer premio del VI certamen 

de poesía “primavera cultural” de la m. i. villa de espejo. En agosto de 

1998 es premiado en el VIII certamen de poesía “ciudad de hinojosa”. 

En agosto de 2000 escribe el poemario “musa de sueños imposibles”. 

Desde agosto de 2000 participa en recitales colectivos de poesía y sigue 

escribiendo poemas. En abril de 2011 publica el libro “50 poemas 

ecológicos para salvar la tierra”. 
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